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		Capítulo 1

		ERA UNO de sus pasatiempos favoritos de la tarde. Observaba a los clientes que quedaban en las mesas y en la barra, y se inventaba historias sobre ellos. Inventarse historias era lo que mejor se le daba a Anna… Eso era lo que la había mantenido cuerda durante la infancia. Aquellos mundos imaginarios eran mucho más seguros y agradables que la cruda realidad, y muchas, muchas veces, había buscado refugio en ellos.

		Una vez más, como atraída por un potente imán, se fijó en el hombre apuesto y de rasgos duros que miraba hacia el infinito desde un rincón del local. Llevaba más de dos horas sentado en un elegante butacón color burdeos. Ni siquiera se había quitado el abrigo, y no miraba a ninguno de los otros clientes. Era como si estuviera en otro planeta, con la mirada perdida, ensimismado y atrapado entre sus propios pensamientos.

		Pero había algo intenso en él que intrigaba mucho a la joven. Sin duda, aquel extraño tenía un gran potencial para convertirse en el protagonista de una apasionante historia. Tratando de ser discreta, le miró fijamente. Todavía no había podido mirarle a los ojos, pero suponía que debían de ser capaces de hechizar a cualquiera.

		Un pequeño escalofrío le recorrió la espalda.
 
		Después de mirar a su alrededor para asegurarse de que nadie la llamaba, volvió a posar sus ojos en aquel hombre misterioso. Tenía el pelo rubio, con alguna cana que otra, y parecía que ya necesitaba un corte de pelo. Todo en él denotaba riqueza y buen gusto, poder y grandeza… Sin embargo, aquella espalda ancha y bien torneada parecía soportar el peso de muchas preocupaciones. No parecía tener ganas de hablar con nadie y su cara de pocos amigos era casi una advertencia. ¿Acaso le había salido mal algún negocio? ¿Le habían engañado o decepcionado? No parecía ser la clase de hombre que dejaba pasar una traición así como así.

		Anna suspiró y volvió a mirarle con atención. No… Se había equivocado. De repente el abrigo negro que llevaba puesto disipó todas sus dudas. Había perdido a alguien. Sí. Era eso. Estaba de luto, sufriendo por la pérdida de un ser querido. Era por eso que parecía tan alicaído y taciturno. Anna examinó su perfecto perfil. Era casi una impertinencia seguir especulando sobre él si había adivinado la verdad.

		«Pobre hombre…».

		Debía de estar destrozado.

		El tercer vaso de whisky que había pedido estaba ya vacío sobre la mesa. ¿Iba a pedir otro? El alcohol nunca resolvía nada; ella lo sabía muy bien. Lo único que su padre solía sacar de la botella era más rabia de la que ya tenía.

		El bar del hotel cerraba a las once y media y ya eran más de las once y cuarto. Agarrando una bandeja, se coló entre las mesas con su paso ágil de siempre. El corazón le latía sin ton ni son, lanzándole una clara advertencia.

		–Siento molestarle, señor –le dijo, esbozando su mejor sonrisa–. Pero… ¿va a querer otra copa? Cerramos dentro de poco.

		Unos ojos azul grisáceo tan fríos como témpanos de hielo se volvieron hacia ella. Durante una fracción de segundo, Anna pensó que le estaba bien empleado si recibía una mala contestación, pero entonces aquellos labios rígidos esbozaron una media sonrisa.

		–¿A ti qué te parece? ¿Crees que necesito otra, guapa?

		Había un leve acento latino en su perfecto inglés británico, pero, en cualquier caso, estaba equivocado. Ella no era guapa. De no haber sido por su larga melena pelirroja, se hubiera considerado más bien del montón. No obstante, aquel cumplido inesperado, ya fuera una burla o no, tuvo un efecto inmediato en ella. Era como si alguien acabara de encender una vela en su interior.

		–Yo no puedo saber qué es lo que necesita, señor.

		–Llámame Dan –le dijo él, dándole el nombre por el que todos le conocían en Londres.

		Esa noche no quería oír el nombre con el que su madre lo había bendecido, Dante. Esa noche no.

		Aquella repentina confianza la tomó desprevenida. Bajó la vista rápidamente, incapaz de sostenerle la mirada ni un segundo más.

		–Se supone que no debemos dirigirnos a los clientes por su nombre de pila.

		–¿Y siempre sigues las reglas al pie de la letra?

		–Sí, sí quiero conservar mi trabajo.

		–Serían muy tontos si se deshacen de una chica como tú.

		–Ni siquiera me conoce.

		–A lo mejor me gustaría –le dijo él, esbozando una sonrisa seductora–. Conocerte mejor, quiero decir.

		Aquella sonrisa traviesa impactó en el lugar deseado. Anna casi perdió el equilibrio.

		–No lo creo –le dijo en un tono serio–. Lo único que quiere es distraerse un poco, nada más.

		–¿En serio? ¿Distraerme por qué, exactamente? –le preguntó él, levantando una ceja.

		–Distraerse para olvidar los pensamientos tristes y las cosas que le preocupan.

		La sonrisa se borró de su rostro y su expresión se volvió circunspecta, defensiva… como si acabara de levantar un muro entre ellos.

		–¿Y cómo sabes que estoy preocupado y triste?

		¿Qué eres exactamente? ¿Lees la mente?

		–No –Anna se mordió el labio inferior–. Sólo me gusta observar a la gente, y así averiguo cosas sobre ellos.

		–Vaya. Qué divertido. ¿Y lo haces porque…? ¿No tienes otra cosa en que pensar? Si es así, eres una persona muy particular. Si consigues ir por la vida sin tener ni un problema…

		–Yo no he… No voy por la vida sin tener problemas. Si nunca hubiera tenido problemas, entonces nunca hubiera aprendido nada, ni tampoco sería capaz de entender a otras personas. Y también sería bastante superficial, cosa que no soy.

		–Vaya. Y yo que pensaba que no eras más que una simple camarera. Jamás hubiera imaginado que fueras toda una filósofa.

		Anna no se tomó el comentario como un insulto. ¿Cómo iba a hacerlo? Además del profundo dolor que hacía brillar aquellos ojos invernales, aquel tono mordaz parecía esconder auténtica desesperación.

		–No quiero problemas… Sólo me ha parecido un poco triste y solo, ahí sentado… He pensado que si quería hablar… Bueno, se me da bien escuchar. A veces es más fácil contarle los problemas a un extraño que a alguien conocido. Pero, de todos modos, si le parece una impertinencia por mi parte, y prefiere tomarse otra copa, se la traigo enseguida.

		El hombre encogió un hombro un momento, haciendo un gesto de indiferencia.

		–A mí no me van mucho las confesiones y, si te ha parecido lo contrario, entonces debo decirte que estás perdiendo tu tiempo. ¿Cómo te llamas?

		–Anna.

		–¿Sólo Anna?

		–Anna Bailey –al pronunciar su propio nombre Anna sintió que un frío sudor le recorría la piel.

		¿Acaso iba a ponerle una reclamación o algo así? Su intención no había sido molestarle. Sólo había querido ofrecerle su ayuda. ¿Era un cliente lo bastante importante como para hacerla perder su trabajo?

		Anna rezó en silencio.

		Aquel hotel acogedor y coqueto, propiedad de una familia, estaba situado en un rincón tranquilo de Covent Garden. Había sido su hogar durante más de tres años. A veces tenía que trabajar hasta tarde, pero eso a ella no le importaba. Sus jefes eran gente amable y acababan de subirle el sueldo; nada que ver con los empleos mal pagados y precarios en los que había estado antes.

		Lo último que quería era tener que volver atrás.

		–Mire, señor…

		–Te dije que me llamaras Dan.

		–No puedo hacer eso.

		–¿Por qué? –le preguntó él, algo molesto.

		–Porque no sería apropiado. Yo soy una empleada y usted es un cliente.

		–Pero si acabas de ofrecerme un hombro sobre el que llorar. ¿Es algo que le ofreces a todos los clientes, Anna?

		Ella se sonrojó violentamente.

		–Claro que no. Sólo quería…

		–Entonces no quieres llamarme por mi nombre de pila porque no te gusta saltarte las normas, porque tú trabajas aquí y yo soy un cliente, ¿no?

		–Creo que debería irme.

		–No… Quédate. ¿Hay alguna otra razón por la que no puedas dejar de ser tan formal? ¿Tienes a un novio o a un marido esperándote en casa?

		Anna le miró con ojos perplejos.

		–No –se aclaró la garganta y entonces miró a su alrededor para ver si alguien los observaba.

		Brian, su compañero, estaba limpiando la barra mientras charlaba con un cliente. Una pareja de mediana edad estaba sentada en una de las mesas, tomando algo. Estaban agarrados de la mano… Un rato antes le habían hablado de la obra de teatro a la que habían asistido esa noche. Parecían tan felices… Veinticinco años casados y todavía se querían como el primer día.

		Suspirando, Anna se volvió hacia aquel individuo que se hacía llamar Dan. Él la observaba fijamente. De repente la miró de arriba abajo, con descaro. El corazón de Anna dio un vuelco.

		Le miró la curva de las caderas, los pechos, las piernas… Anna sintió un rastro de fuego allí donde sus ojos se posaban. No había nada provocativo en la blusa morada y la falda gris que constituían el uniforme, pero cuando él la miró así… Era como si se la estuviera imaginando desnuda, como si no tuviera donde esconderse… Un temblor emocionante corrió por sus venas al ver que él la examinaba con tanto desparpajo.

		–Bueno, en ese caso… He cambiado de idea –dijo Dante, sonriente–. A lo mejor sincerarme con una chica tan dulce como tú es justo lo que necesito esta noche, Anna. ¿A qué hora terminas?

		–A medianoche, después de hacer la caja con Brian –le dijo ella.

		¿Cómo era posible que su voz sonara tan tranquila cuando en su interior rugía un torbellino de emociones?

		–¿Y cómo sueles irte a casa? ¿En taxi?

		–En realidad, me quedo aquí.

		De repente las últimas defensas se vinieron abajo y Anna ya no pudo fingir más. Aquel extraño tan apuesto y enigmático la había cautivado sin remedio. Lo cierto era que la fascinaba casi peligrosamente. Su voz sensual y aterciopelada ejercía un poderoso embrujo sobre ella, y aquellos ojos atormentados la embelesaban. Incapaz de pensar con claridad, la joven le devolvió la mirada al tiempo que recogía la bandeja redonda de madera. La asió con fuerza como si fuera un escudo.

		–¿Al final va a tomar algo más? Tengo que volver a la barra.

		–Esperaré un poco.

		Lanzándole otra de esas miradas, Dante se desabrochó el abrigo y le dio su vaso vacío. Sus dedos ágiles la rozaron fugazmente, generando una descarga que la recorrió de pies a cabeza.

		–Yo también me quedo aquí hoy, Anna. Y creo que deberíamos tomarnos algo juntos cuando termines, ¿no crees?

		Anna tenía el «no» en la punta de la lengua. Apretó los labios y dio media vuelta. Las piernas le temblaban y la cabeza le daba vueltas…

		Dante no sabía qué pensar. Aquellos arrebatos de emoción no tenían sentido. Acababa de llegar a Londres después de asistir al funeral de su madre, la única persona en el mundo a la que verdaderamente había querido, la única persona que siempre había estado ahí, la que siempre le había apoyado en los peores momentos…

		Pero ella ya no estaba. Se había quedado solo, con el corazón hecho añicos. Sin embargo, otra mujer también ocupaba sus pensamientos en ese momento. Por alguna razón, su cuerpo se moría por aquella pelirroja con curvas y ojos marrones que brillaban como la miel. Acababa de conocer a aquella chica, pero ya se había burlado de ella sin contemplaciones. Y ella sólo le había ofrecido un hombro sobre el que llorar…

		¿Por qué se había ensañado tanto con la única buena chica que se había encontrado en mucho tiempo? Su madre se hubiera revuelto en su tumba de haber visto la soberbia con que la había tratado. Consumido por la amargura, Dante se quitó su reloj de pulsera y lo dejó sobre una mesita cercana. Después se deshizo del abrigo, tirándolo sobre la cama de cualquier manera. Aquella lana de cachemira costaba varios cientos de dólares, pero… ¿de qué servía? Su riqueza no le hacía mejor ni más generoso. No podía verse de otra manera. Todos los negocios y propiedades que había acumulado tras muchas fusiones y transacciones sólo servían para mostrarle lo despiadado y cruel que se había vuelto a lo largo de los años.

		Despiadado y cruel… porque en el fondo tenía un miedo atroz a perderlo todo. Una infancia de carencias y penurias, un padre que lo había abandonado… Todo aquello le había pasado factura, lo había convertido en ese hombre que había tratado con mordacidad a la pobre chica del bar. Eran tan pobres en aquel pequeño pueblo de montaña de la Italia profunda… Su madre se había visto obligada a cantar y bailar en bares de mala muerte de una ciudad cercana para ganarse el pan. Y él se había propuesto llegar a ser ostentosamente rico; lo bastante como para no tener que pasar hambre otra vez.

		El dinero iba a ser el escudo que lo protegiera del resto del mundo. De esa manera, nadie volvería a hacerle daño, ni a él ni a su madre. Y ella no tendría que volver a exhibirse delante de los hombres por dinero.

		Dante se había refugiado tras su riqueza; había construido un muro de oro que protegía sus emociones, y nadie podía llegar hasta ellas. Se había vuelto frío, inmisericorde… se había quedado sin corazón.

		«No me extraña que te llamen el hombre de hielo de los negocios.», le había dicho en una ocasión su exmujer, Marisa.

		Al principio su madre estaba muy orgullosa de su éxito imparable. Le había comprado la casa de sus sueños a orillas del lago Como y se había asegurado de que no le faltara de nada. Pero las cosas habían cambiado con el tiempo, y cuando iba a visitarla ella se mostraba cada vez más preocupada. Después de un fracaso matrimonial y una larga lista de aventuras efímeras, Renata creía que su hijo había perdido el rumbo, el sentido de las prioridades.

		Siempre le decía que lo más importante para él debían ser las personas que estaban en su vida, y no los negocios o las mansiones que se había comprado. Le amenazaba con vender la opulenta casa del lago y le decía que iba a comprarse una humilde casita de campo en las montañas si no cambiaba su actitud hacia la vida.

		En esos momentos le recordaba que siempre sería la hija de un pastor de ovejas, y que no sentía vergüenza de tener que volver al punto de partida. Le decía que alguien tenía que enseñarle valores y respeto.

		Dante hizo una mueca al recordar su rostro contraído y su voz quebrada. Le había dicho todo aquello en el hospital…

		De repente su mente escapó de los recuerdos amargos y se volvió hacia aquella joven cautivadora que se había encontrado en el bar. Anna Bailey. Nada más visualizarla en la memoria, su cuerpo reaccionó, tensándose. Era como si alguien le hubiera echado gasolina en las venas y arrojado una cerilla ardiente encima. Agarró el reloj de pulsera y miró la hora. Levantó la mirada y clavó los ojos en la puerta, esperando. La idea de que ella no fuese a acudir a la cita ni siquiera se le pasaba por la cabeza…

		Fingiendo tener que preguntarle algo, su enigmático amigo se había inclinado sobre la barra antes de salir y le había susurrado algo.

		«Tómate una copa conmigo en mi habitación. Estoy en la suite del último piso. Significaría mucho para mí… sobre todo esta noche. Por favor, no me dejes en la estacada…».

		Aquellos labios habían estado a un centímetro de distancia de su oreja y su aliento cálido la había hecho temblar por dentro. Aquel roce sutil e irresistible le había hecho el mismo efecto que un cóctel embriagador imposible de rechazar. Se había sentido mareada, borracha de seducción… Con el corazón desbocado, le había visto marcharse del bar.

		Un rato más tarde, en la soledad de su habitación, Anna dejó escapar un suspiro entrecortado y se dejó caer en una silla, frente al tocador. Las piernas ya no la sostenían en pie. Aquel extraño misterioso se alojaba en la única suite del hotel, la habitación más lujosa y gloriosa que jamás había visto, con flamantes tapices turcos colgados de las paredes, muebles artesanales, suelo calefactado. Aquella habitación era todo un derroche de ostentación y costaba una pequeña fortuna quedarse en ella, aunque sólo fuera una noche.

		Mordiéndose el labio, Anna se miró en el espejo del tocador para comprobar si su expresión reflejaba el pánico que sentía. ¿De verdad estaba contemplando la posibilidad de visitar a un cliente en su habitación? Mientras charlaba con aquella pareja que había ido al teatro, había sentido tanta envidia sana por ellos… Nunca había sido de las que se dejaban llevar por la soledad y la melancolía, pero esa noche, por alguna razón, era diferente. ¿Qué le había querido decir exactamente aquel hombre?

		«Significaría mucho para mí… sobre todo esta noche…».

		¿Acaso él también se sentía solo? ¿El funeral al que había asistido había sido el de un ser muy querido? ¿Su esposa, quizás?

		Anna volvió a soltar el aliento bruscamente. Si alguien la veía entrar en aquella habitación, entonces sí que podía perder su trabajo. ¿Cómo era que estaba tan desesperada esa noche? ¿Cómo se había vuelto tan temeraria de la noche a la mañana? Suspirando de nuevo, fue al cuarto de baño y se echó un poco de agua fría en la cara. Regresó a la habitación principal y miró hacia la televisión. A diferencia de otras veces, la idea de ver una película o un programa no le resultaba nada apetecible, ni tampoco tenía ganas de tumbarse en la cama, a solas con sus propios pensamientos. Había sentido una conexión arrolladora con aquel hombre que le había susurrado cosas al oído, y no era capaz de sacárselo de la cabeza. A lo mejor al día siguiente ya no estaría allí…

		Y entonces se preguntaría qué podría haber pasado, una y otra vez. Se quedaría con la duda para siempre, y acabaría arrepintiéndose de no haber hecho nada.

		Con dedos temblorosos, se soltó el moño que se hacía para trabajar y se peinó un poco con el cepillo. Se pellizcó las mejillas para sacarles un poco de rubor y se puso unos vaqueros y un suéter verde.

		«Sólo quiere hablar…», se dijo a sí misma, saliendo por la puerta.

		El corazón le latía demasiado deprisa porque en el fondo sabía que quizá él buscara otra cosa… Algo que ella también deseaba… Miró hacia el ascensor que la llevaría al último piso, respiró hondo y se dirigió hacia él. El recuerdo de Dan… Aquellos ojos turbulentos la asaltaron de repente, disipando todas las dudas que pudiera tener. Que fuera rico no significaba que no sufriera como el resto de la gente. Incluso los más privilegiados necesitaban ayuda de vez en cuando.

		Y ella sabía que había algo en él que lo atormentaba… profundamente.

		El saludo cortés que había ensayado se le atragantó nada más abrir la puerta. Ella llevaba el cabello suelto; un río de miel que le caía sobre los hombros en cascada. Los músculos del estómago se le tensaron y la boca se le secó.

		–Adelante –atinó a decirle finalmente.

		Anna entró, regalándole una sonrisa fugaz, pero contundente; lo bastante como para acelerarle el corazón.

		–¿Te traigo algo de beber? –Dante cruzó la roja alfombra china que abarcaba el área central de la suite y se detuvo frente al mueble de roble que contenías las bebidas alcohólicas.

		–Nada, gracias. El alcohol y yo no nos llevamos muy bien. Con sólo beberme un sorbo, ya empiezo a sentirme mareada.

		–¿Quieres un refresco?

		–No, gracias. Sírvete tú algo. Yo estoy bien así.
 
		Él dejó caer las manos y esbozó una sonrisa tristona.

		–Creo que ya he bebido suficiente.

		–¿Entonces al final decidiste no ahogar las penas en alcohol?

		–Ahora que has venido a verme, Anna, prefiero no hacerlo.

		Ella cruzó los brazos y Dan no pudo pensar en un color que le sentara mejor que aquel verde oscuro del suéter que llevaba puesto.

		De pronto, el crudo dolor de la pérdida que acababa de sufrir lo recorrió por dentro como un relámpago. Se había quedado solo… solo con su dinero, y con aquellos pensamientos que tanto lo atormentaban; pensamientos que le confirmaban que no era una buena persona.

		Ésa era la verdad. No se merecía el cariño y el aprecio de nadie. ¿Acaso no lo había abandonado su propio padre? A lo mejor alguien tan egoísta como él merecía quedarse solo.

		–No me gusta cuando pones esa cara –le confesó ella suavemente.

		–¿Qué cara?

		–Como si te odiaras a ti mismo.

		–Ya veo que no hay forma de esconderse de ti –le dijo él en un tono un tanto incómodo.
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